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Belleza a punto
Le llevamos al amigo Ernesto, de Laboratorios Di Carlo, algunos núme-
ros de punto gg de cortesía. Nos volvimos a casa con varios productos 
para realzar nuestra natural belleza: gel de ducha, hidratante corporal, 
champú e hidratante capilar, que en las nuevas presentaciones toman 
el nombre del agua en diferentes idiomas. También nos regaló quita 
esmalte y una crema Vestal de aloe para manos y cuerpo, que usamos 
poco para no volvernos muy suavecitos con los chistes.
Gracias, en cualquier momento volvemos.

Jaime y la presión de la nada
Nuestro colega y fi el seguidor Jaime Clara 
acaba de publicar “La terrible presión de la 
nada”, un acontecimiento que no debería 
ser tan relevante considerando que le llevó 
20 años escribirlo, pero “que no se animó a 
mostrar hasta ahora”.
Son narraciones que fueron surgiendo co-
mo una parte del todo de sus múlƟ ples ac-
Ɵ vidades. Es que, como él mismo lo dijo en 
una entrevista en “La Cuchara” en Emisora 
del Sur, “Esto de los relatos es una forma 
más de comunicación, para mí hacer radio, 
hacer periodismo cultural sobre todo, es-
cribir los cuentos, o hacer las caricaturas es 
parte de lo mismo, es otro lenguaje”.
El libro una miscelánea de relatos protago-
nizados “por personajes que no son héroes, 
aunque tampoco perdedores”. Y ya está en 
las librerías para disfrutarlo.

Rednovación
La Red Uruguaya de Televisión se va poniendo a tono con los Ɵ em-
pos digitales y está encarando una renovación total. Están laburando 
al mango para acondicionar los estudios en Montevideo, y en estos 
días podrá apreciarse la nueva imagen de la Red InformaƟ va con la 
presentación del nuevo logoƟ po, que ya se puede ver en la –también 
nueva– página web redtvcolor.com.uy.
Felicitaciones a los amigos, especialmente a las Serranas que son 
quienes se manƟ enen en contacto permanente con nosotros.

Un año en la calle
Quién lo hubiera dicho, pero hace un 
año comenzábamos esta aventura de 
locos, que pretendía recuperar aquel 
periodismo de humor de las viejas re-
vistas que hicieron historia.
Si lo logramos, o no, es algo que pue-
den determinar los desƟ natarios de 
este trabajo. Por nuestra parte, ya es 
bastante la saƟ sfacción de haber sobre-
vivido doce meses sorteando obstácu-
los y difi cultades que empiezan por lo 
económico, pero se complican más en 
lo burocráƟ co, y no hablemos del esca-
so apoyo ofi cial.
El mes próximo cumplimos un año en 
la calle, veremos en qué estamos y 
qué podemos ofrecer para una oca-
sión especial. Por lo pronto podemos 
adelantar una renovación en la página 
web puntogg.uy para adecuarla a estos 
Ɵ empos. Veremos qué más...

Ta ta tablet
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por Finitopor FinitoRaviolitos de oro

A “Facebook” le hace falta un botón que diga “Me gusta 
tu estado pero me angustia tu ortografía”.

En las escuelas hay que evitar que 
los extraños se acerquen a los niños 
y que algunos padres se acerquen a 

las maestras.

A los futbolistas de Jamaica los 
compraron por metro.

Algunas empresas privadas 
extranjeras están privadas 

de responsabilidad.

En Roma, todos los caminos 
conducen al Plan Cóndor.

Al personaje de la serie “Ezel”
lo agarraron de “cabeza de turco”. Ancap no tiene nafta roja,

pero sí números en rojo.
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por Anselmo el Zoólogopor Anselmo el Zoólogo

E n selvas, junglas, manglares, mato-
rrales, campiñas, desiertos, panta-
nos, montañas y valles, metrópolis 

y estadios de fútbol, el comportamiento 
besƟ al ha superado la capacidad de res-
puesta de los estudiosos. 
La etología, con ese Freud de los animales, 
también austríaco, Konrad Lorenz, llamado 
el amigo de los gansos grises, es como que 
no tendría respuestas ante el vérƟ go con-
ductual con patrones cada vez más inexpli-
cables. Sobre todo los de las besƟ as bípe-
das. Con semejante perplejidad también lo 
verían el ruso de los refl ejos, Iván Pavlov y 
el norteamericano John B. Watson. 
En cuanto a este modesto zoólogo de 
puntoGG, él presume que está fallando la 
orientación de la sexualidad y enƟ ende 
que habría que convocar al fi nadito Wil-
helm Reich –otro austríaco– con sus teo-
rías de liberación a través del estudio de 
“La función del orgasmo – Descubrimiento 
del orgón”. Y por qué no citar al más tris-
temente célebre de los austríacos, Adolfo 
Hitler. Entonces hallarás que la histeria 
hitleriana puede ser mulƟ tudinaria, con 
una gregarización a la que no escaparía la 
misma Angela Merkel. Decime, ¿quiénes si 
no nosotros estamos autorizados a tocar 
el Punto G de lo Jejé sin discriminación de 
géneros? Tratemos de que Eros venza a Tá-
natos, a Marte y al dios Mercurio ladrón, 
heraldo menƟ roso y mercachifl e (el del 
caduceo, con las culebras enlazadas).
Hablaba con las bestias, los peces y los 
pájaros

<*> Vale como homenaje encabezar este 
bloque con el ơ tulo –literalmente traduci-
do– de una obra de Konrad Lorenz, maes-
tro de un profesor uruguayo, quien vivió 
cien años, como sabiendo que hombre 
era y nada de lo animal le era ajeno. Así 
recordamos al troesma Rodolfo V. Tálice. 
Este, fue más allá del rigor cienơ fi co im-
placable que aplicó a sus estudios, sobre 
todo de parasitología y de sociología, que 
los bichos y las pestes Ɵ enen su referencia 
económico social, vo. Fue un maestro que 
sedujo a sus discípulos. No mentamos la 
hipnosis, porque ese es un tema espinoso, 
que algunos rivales de Tálice manejaron 
para despresƟ giarlo. 
<*> Tálice fue un médico sin fronteras. 

Encaró el combate contra la vinchuca, 
arrebatándole su hábitat al mortal bichi-
to portador del tripanosoma del Mal de 
Chagas.
<*> Alguien que vivió cien años como él 
podría atribuir su longevo disfrute a su 
talante humorísƟ co. Varios de sus escritos 
están impregnados de lo risueño. En ello 
se parece, a otro reviejo, dueño de un par-
Ɵ cular senƟ do de la ironía y el sarcasmo, 
como lo fue el “Pibe” Carlos Maggi.
<*> El boƟ ja Tálice llegó a ser candidato 
presidencial en 1989 por el ParƟ do Verde 
Eto-Ecologista, comparƟ endo aspiraciones 
con el pionero del anƟ tabaquismo Home-
ro Mieres, y como de aquellos polvos vi-
nieron férƟ les lodos, al presente contamos 
con otro grupo políƟ co involucrado en la 
lucha por la habitabilidad del planeta, el 
PERI (ParƟ do Ecologista Radical Intransi-
gente), conducido por el Ing. Agr. César 
Vega.
Donde el pejerrey escucha

<*> “Hay un reino bajo el agua / donde 
el pejerrey escucha / y canta el bagre 
cantor” (y la guitarra de Osiris reproduce 
el rumor de su río Yi, “rumbo que canta”, 
que quisieran torcer como a un fi errito los 
chacales de AraƟ rí). Pero, aparte de ese 
reino bucólico amenazado, hay una gran 
palangana planetaria donde habita un 
gran pez, o saurio lacustre suizo, mutado 
como insecto kaŅ iano, monstruo inefable 
como el de Loch Ness, es la parte visible 
de lo que llamamos MAFIFA. 
Luisito, dientes de piraña

<*> Mafi fa es una derivación gramaƟ cal 
sarcásƟ ca que minimiza mafi as. La vieja 
Mafi a nació como una respuesta románƟ -
ca a las agresiones del galo Gallo, invasor 
de la Bella Italia. En efecto, MAFIA proce-
de de la frase de un siciliano desesperado 
ante la muerte de su novia a manos de 
soldados franceses. Desplegado el ana-
grama, tenéis “¡Morte A la Francia Italia 
Anella!”.
Y fue con códigos mafi osos que los perros 
de la FIFA casƟ garon a nuestra voraz pira-
ña de la familia salteña Suárez, ya pez, ya 
lobisón (lobis homo). La discreta mordida 
al pájaro buchón de Giorgio Chiellini no 
fue más que el mordisco de un conejo 
travieso y voraz. 

El pescado se pudre por la
cabeza

<*> Corrupción es sinónimo de descompo-
sición y eso sucede cuando se suspende la 
cadena del frío. Es lo que le habría suce-
dido a varios pejes que han sido pescados 
fuera del refrigerador donde mantenían 
congelados sus secretos, coimas y sobor-
nos. Era la mar en coche del balompié 
de las pelotas manchadas. Se trata de los 
gerontes de la FIFA, algunos, mutados en 
cascarudos y cucarachas.
En el Lago de los Cisnes
no hay pececitos de colores

<*> Y tampoco el cisne canta antes de 
cantar p’al carnero. Hay patos que graznan 
pavadas y pavos que andan a las patadas. 
Tal es la relación entre cronistas y futbolis-
tas. En Chile, el Mono Pereira rascó a una 
Pulga catalana. Pasó a ocupar el lugar de 
D. Godín, ese Faraón con una serpiente 
cobra en su testa.  
<*> El Papa, hincha de los Cuervos desde 
que era cardenal, le sacó cartón rojo a la 
Conmebol. Y un ave de mal Agüero nos 
volteó el celeste nido.
<*> Parado de punta, Bergoglio. En efecto, 
el Papa Francisco rechazó los sobornos mi-
meƟ zados de donaciones que se le hacía a 
El VaƟ cano de parte de la Conmebol, a tra-
vés de DaƟ sa. Se invocaba desƟ no a obras 
sociales de la Iglesia, unos 10.000 dólares 
por cada penal atajado y por cada gol. Cla-
ro, esto lo administraban los Ɵ burones del 
organismo de las coimas y sobornos, cuyo 
origen data desde el reinado del germano 
brasileño J. Havelange. De alguna manera 
hay que lavar ciertos dineros.
Fábula del tiburón y las
sardinas

<*> En algún Ɵ empo, mister Cucaracha 
fue un Ɵ burón. Y  fi fó con cinco sardinas. 
Cuando era un modesto secretario de la 
FIFA durante el reinado de Joâo Havelange 
y apenas ganaba unos 150.000 dólares 
mensuales, Liliane Biner le dio una sireni-
ta, Corine, que hoy es la máxima y proba-
blemente única defensora de su papá. La 
segunda compañera de Sepp BlaƩ er fue 
Barbara Kaser, hija de un secretario gene-
ral de FIFA, fallecida en 1999.
Delfina de los delfines

<*> Si BlaƩ er dijo “la tercera es la venci-
da”, vinculándose a una entrenadora muy 
acuáƟ ca, pues adiestraba delfi nes, se equi-
vocó. La yunta con la tana Graziella Bianca 
no duró un año. Estábamos a principios de 
este milenio. Luego se juntaría con la pola-
ca Ilona Boqusca. Pero en medio de estos 
enredos nada menos que la modelo rusa 
Irina Shayk (29) se rindió a los encantos 
del apuesto blaƩ erio (79). Medio siglo no 
es nada y la pinta es lo de menos, susurró 
el amo de la FIFA. ¡Irina! ¡Vaya manera de 
vengarse de las infi delidades de tu pareja, 
el Adonis del fútbol, CrisƟ ano Ronaldo! 

Alguien no está amando sus genitales… 
Quisiera ser un pez para tocar mi nariz 
en tu pecera

<*> BlaƩ er le canta como si fuera el do-
minicano Juan Luis Guerra a la hoy mujer 
de su vida, la empresaria Linda Gabrielian, 
aún reconocida como Linda Barras, apelli-
do de su marido, empresario inmobiliario 
con mucha pasta. Ella, suiza, de origen 
armenio, es 28 años menor que el cucara-
cho fi fareño. Legalmente sigue casada con 
el empresario. El triángulo es equilátero y 
de los mutuos cuernos a todos les chupa 
un huevo.
“Bellas de sangre contraria relucen co-
mo dos peces”

<*> Atentado contra la poesía trágica de 
García Lorca el de Ricky MarƟ n. Ricky 
perpetró aquella canción de exaltacion de 
la Copa del Mundial 1998 en Francia. Un 
bodrio exitoso que exaltaba el encono de 
crónica roja entre Caín y Abel. Hoy, como 
si se refi riera al carnívoro del Barça, Ricky 
impuso el hit de “La mordida” (“Si Dios 
puso la manzana, fue para morder” y des-
pués invita a pecar “abrazaítos”). Alguien 
indica que se trata de un guiño eróƟ co 
Ɵ po sadismo oral. No incluyó el éxito en 
el Mundial de Brasil, o sea que Luisito  no 
estuvo en el pensamiento de Ricky.
Por la boca muere

<*> El úlƟ mo domingo del clásico, tras 
el maremoto provocado por la majuga 
aurinegra, cuando vieron que a los coleóp-
teros carboneros se los llevaba el tsunami 
tricolor, el DT de los cascarudos pretendió 
cambiar lo ineluctable con el dicho sibili-
no del “no estamos muertos, faltan siete 
minutos”. Y al profe manya (Pablo Bengo…
eche…a alguien del equipo adversario, se-
ñor juez) el futuro lo tomó por la palabra. 
A los siete minutos ya se sabía que pese 
al penal que les regaló el pez Chino, hasta 
el puerƟ to de cemento de la Aguada les 
había llegado la foto con los escarabajos 
pisciformes en postrer aleteo, engancha-
dos en aparejos y espineles.

In the Animal World (II)

No siempre el pez grande
debe comerse al chico

No importa el bicho. Pez, hormiga, cascarudo, escarabajos “come 
caca”; o de la Fifa, cucarachas. Puede ocurrir lo inédito. Por ejemplo, 
ha sucedido que las gallinas de cada costa platense han matado a 
picotazos a unos coleópteros gigantes otrora invictos, comúnmente 
denominados por los entomólogos como “manyas” y “bosteros” según 
cada orilla del río chancho como mar, río de las culebras (Paraná 
Guazú), río color de león. Son coprófagos, como los escarabajos 
peloteros. Amarillos en sus casacas comen su caca. Los más 
depredadores usan gas pimienta y sopletes incendiarios, otros arrojan 
sillas y cascotes para hacer mierda lo que sea. 
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por Eddpor Edd

Y , cosa que ya no me llama la aten-
ción, se volvió a generar polémica 
sobre la validez, la consƟ tuciona-

lidad, y no sé cuántas cosas más sobre la 
jura de fi delidad a la bandera, etc. etc.
Aún no se acallaron los ecos de la discu-
sión sobre la perƟ nencia de mantener la 
moña como parte del uniforme escolar... 
Bueno… en realidad sí se acallaron por-
que hace pocos meses alguien propuso 
suprimir la moña azul y se armó un tole 
tole que parecía llegar el fi n de la educa-
ción vareliana en el Uruguay. Pasaron las 
semanas y las moñas siguen ahí, lo más 
campante, los niños siguen yendo a las 
escuelas sin aprender mucho y algunos 
papás conƟ núan agarrando a los piñazos a 
maestras y directoras.

Cuestionando el Juramento
Ahora la polémica pasó para el lado de la 
Jura de la Bandera, ese ritual invernal ins-
Ɵ tuido por una ley de 1940, y que parece 
tener como meta principal extender un 
cerƟ fi cado en papel que sirva para hacer 
determinados trámites ante el Estado.
A alguien se le ocurrió cuesƟ onar la pro-
mesa, la jura, el signifi cado, la fecha, el 
contenido simbólico y no sé cuántas cosas 
más. Como siempre, aparecieron tantas 
explicaciones y jusƟ fi caciones como opi-
niones, y ya sabemos que, como somos 
tres millones de especialistas en lo que 
sea, también lo somos en juramentos, 
banderas y leyes.

¿Cuál retazo?
El tema no es nuevo, ni por asomo. Hace 
casi una década, un joven profesor de 
historia, Leonardo Borges, publicó el libro 
“Cual retazo”, donde cuesƟ onó la validez 
de un compromiso (jura o promesa) que 
todos interpretan de disƟ nta manera.

Para empezar, eso del juramento aparece 
por primera vez en la Ley de Instrucción 
Militar Obligatoria durante el gobierno de 
Baldomir. Y que nadie revuelva mucho, 
porque la ley está vigente, no vaya a ser 
cosa que a alguien se le ocurra empezar 
a mandar a los gurises a hacer el servicio 
militar. Por suerte, la ley 18.650 de Defen-
sa Nacional del año 2010 establece que 
“la instrucción militar y el servicio militar 
son de carácter voluntario” y que “quedan 
derogadas todas la disposiciones legales o 
reglamentarias que se opongan a la pre-
sente ley”, por lo que –en los hechos– eso 
lo de la instrucción militar de la ley de 
Baldomir estaría derogado, pero el resto 
de la ley no, así que el asunto de la Jura a 
la Bandera sigue ahí.
Las discusiones pelotudas habituales que 
se arman en estos casos, provocaron ar-
gumentos tan opinables como que “los 
menores no son ciudadanos así que no 
pueden ser obligados a jurar”, o que “la 
patria, la bandera, los símbolos”, y… la 
imaginación da para todo…

Sacrificar, ¿qué?
Sin entrar a dar opinión en uno u otro sen-
Ɵ do, me pregunto: ¿cuántos de aquellos 
que cierran fi las incondicionalmente por 
el Juramento, realmente, están dispuestos 
a “defender con el sacrifi cio de su vida si 
fuese preciso”, a la Patria, la bandera o el 
escudo? Como las brujas, “seguro que los 
hay, los hay”. Pero… ¿cuántos? Y, de entre 
todos ellos, ¿cuántos recuerdan qué fue 
específi camente lo que juraron aquél 19 
de junio, cuando tenían 12 años de edad? 
Porque el formulario –que es lo que le 
importa al Estado– cerƟ fi ca solamente que 
fulano “en acto público y solemne prestó 
juramento de fi delidad a la bandera nacio-
nal”.

La Promesa y el Juramento

Con el sacrificio de la vida,
si fuese preciso

El 19 de junio miles de escolares temblando de frío decían “sí prometo”, y otra 
cantidad parecida de liceales, aun niños, con 12 años, juraron “defender con el 

sacrificio de su vida si fuese preciso la Constitución y las leyes de la República”.

Y ni siquiera intentemos entender qué 
puede signifi car para un niño de 6 años 
“prometer fi delidad a la bandera” cuando 
ni siquiera es capaz de entender qué es 
“fi delidad”. Que, valga la aclaración, la 
Academia defi ne como “Lealtad, obser-
vancia de la fe que alguien debe a otra 
persona”. De lo que se deduce que la nor-
maƟ va oriental considera la bandera como 
una persona…
Pero no vamos a pelear por eso. Sigamos 
jurando. En un país conservador como 
éste, no vamos a pretender cambiar un 
juramento, si al fi n y al cabo cantamos un 
Himno que proclama “la Patria o la tum-
ba” y pregona “Libertad, o con gloria mo-
rir”, y enfaƟ zamos el “Ɵ ranos temblad”… 
Sin entrar en el detalle de que pasamos 
doce años sin libertades pero sin gloria 
morir, y que quienes murieron –que los 
hubo, lo sabemos– no fue precisamente 
cumpliendo aquel juramento liceal. Y 
tampoco recuerdo muchos orientales que 
entonces sacaran el cerƟ fi cado del arma-
rio para ofrecer el sacrifi cio de sus vidas 
por la ConsƟ tución y las insƟ tuciones.

La frialdad del Juramento
Vayamos al momento puntual de la Jura a 
la Bandera. Para empezar, el anacronismo 
de hacerlo el 19 de junio, la fecha del na-
cimiento de ArƟ gas, quien poco Ɵ ene que 

ver con la Bandera y ni siquiera con el Uru-
guay país. Porque el Ɵ po fue el de la ban-
dera federal, de las Provincias Unidas, el 
que murió lejos de este rincón de América 
que terminó siendo lo que él no quería. 
Que además cae en pleno invierno y los 
niños Ɵ enen que salir casi esquiando so-
bre hielo para ir a prometer no saben qué, 
y los liceales a jurar que van a dar su vida 
por algo que, gran parte de quienes están 
obligados como gobernantes que son, no 
darían ni un porcentaje de su sueldo.
Entonces, si se quiere mantener una tra-
dición -sea con argumentos válidos, o por-
que sí, da igual-, que por lo menos se haga 
en una fecha humanamente tolerable, que 
bien puede ser el día de la creación de 
la bandera (en diciembre, pleno verano) 
o cuando empiezan las clases, o cuando 
se les ocurra. Pero una ceremonia formal 
para que los niños juren obligados (por-
que no hay opción, hay que jurar sí o sí) 
con temperaturas bajo cero, en cualquier 
momento va a terminar con el sacrifi cio de 
alguna vida, pero por congelamiento.
La polémica está servida. Sin duda la Jura 
de la Bandera podrá converƟ rse en un 
tema de discusión para el futuro, entre los 
tantos temas que van a converƟ r el Uru-
guay en un país de avanzada y de primer 
nivel. 
Como pasó con la moña azul.



Nº 18 - Segunda quincena de Junio de 2015

Escribe: Margarita MicheliniEscribe: Margarita Michelini

E n los días lluviosos, los 
empleados, miraban para 
arriba tratando de adi-

vinar dónde caería el agua para 
colocar el balde que la atajara a 
Ɵ empo. No era fácil la tarea y es 
justo decir que no se malgastaba 
el dinero comprando baldes, sino 
que se reciclaban los blancos, 
que otrora habían contenido 
pintura.
En los días de aguacero, las va-
lijas nadaban en los charcos; la 
gente caminaba cabizbaja para 
evitar mojarse los zapatos y tro-
pezarse con los baldes. La facha 
de la Terminal no solo daba muy 
mala imagen sino que también 
provocaba peleas, chichones y 
fracturas de Ɵ bia y peroné. 
La Terminal, que anƟ cipaba los 
encontronazos desde lo alto, se 
desesperaba al no poder  avisar 
para evitarlos. 
A lo largo de los años, ¿quince? 
¿veinte?, fue creciendo el des-
precio del pueblo por su Termi-
nal. Cuanto más fama adquiría 
el balneario, a quién se atribuía 
tener “muy buena vibra”, eran 
más quienes la criƟ caban por al-
go que no era su responsabilidad.
Un punto a favor: Las goteras 
de los baños pasaban desaper-
cibidas. La estrechez,  la falta de 
perchas y papel dentro de los 
boxes, los inodoros sin tabla, las 
cisternas perezosas, las piletas 
con canillas defectuosas, la eter-
na ausencia de jabón y secador 
de manos, más las múlƟ ples 
capas de graffi  Ɵ s chanchos en 
las puertas dejan a los usuarios 
catalépƟ cos. En ese estado del 
alma, quien sentado en la taza 
siente llover sobre su cabeza cree 
que desde el cielo, mandan agua 
bendita para revivirlo.
De este asunto de los baños, la 
Terminal solo sabe por lo que 

Gotera en flor
Había una vez una terminal de ómnibus que se llovía. 
Ubicada en la costa Este de un pequeño país de clima 

caprichoso, nunca sabía si amanecería seca o mojada. Eso le 
daba mucha vergüenza, tanta que se ponía colorada, como 
su piso que iba juntando herrumbre en las esquinas de las 

baldosas más castigadas por las goteras.

Advertencia
-Se pone en conocimiento de los mil pasivos usu-
fructuarios de la Tablet entregada con moƟ vo de 
la ceremonia en homenaje a ArƟ gas, que ninguna 
de las partes de dicho objeto es comesƟ ble.

Aclaración
-Se advierte a los ciudadanos que el 19 de Junio 
ha dejado de ser el Día del Nunca Más y para 
evitar confusiones entre los padres de liceales y 
escolares no se festeja el aniversario del Gato Gar-
fi eld. A lo sumo, debe aceptarse que don José es 
geminiano, revelación biográfi ca que ningún histo-
riador ha tenido en cuenta hasta el momento. 

Consejo
-Si bien el 19 de Junio se ha consagrado comer-
cialmente como el Día del Abuelo (y de la abuela, 

señaló Tabaré) no se aconseja a  los pobres viejitos 
que por hacerse una escapadita salgan de sus 
lugares de cálido refugio y reclusión.

Comunicado
-Secretarías de Interior, el Mides y Salud Pública 
cumplen en señalar un error detectado en  alma-
naques y la prensa, en el senƟ do de que el Invier-
no ha entrado con varios días de anƟ cipación. La 
información errónea condujo a falta de precaución 
de algunos habitantes, con consecuencias fatales. 
Se manƟ ene alerta color blanco hasta el día 21.

Información
Cuando los fríos entran matando, los más infelices 
no son los más privilegiados. No tenemos perdón 
Don José.

(Apuntes de Anselmo)(Apuntes de Anselmo)

Nos tienen
de 

Ancapuntos

Comunicate con
buzon@puntogg.uy

en la web: puntogg.uy

escucha, porque, discreta, no 
le gusta espiar a sus visitas en 
trance de aliviar sus necesidades 
fi siológicas.
En todo este periodo, ¿quince?, 
¿veinte? ¿treinta años? ni las 
empresas que uƟ lizan sus servi-
cios ni las autoridades municipa-
les responsables habían podido 
solucionar el asunto. Nunca supo 
porqué. Como de tanto oír hablar 
en idiomas, la Terminal enƟ ende 
inglés, francés y algo de sueco, 
se ha enterado de que en otros 
países las goteras de los techos 
se reparan. En tren de ser justos 
los extranjeros no la insultan ni 
le echan la culpa a ella de las 
molesƟ as que les causan los agu-
jeros de su techo; al contrario, la 
compadecen. 
Había una vez una Terminal que 
se llovía y un vecino que tuvo 
una gran idea.  SusƟ tuir los de-
primentes baldes por algo “con 
onda”. Con las enigmáƟ cas pala-
bras  Es preferible gotera en fl or, 
que fl or de gotera, fundamentó 
su gran idea.  
Una mañana, descargaron en 
su puerta varios macetones con 
arbustos pequeños. Me quieren 
embellecer, se dijo. Su ilusión 
duró poco. A mediodía compro-
bó estupefacta como colocaban 
cada macetón sobre las manchas 
que delataban el lugar donde 
escurrían las goteras. También 
escuchó al vecino de la gran idea 
explicar que se trataba de una 
iniciaƟ va innovadora porque con 
este método de regado auto-
máƟ co se reuƟ lizaría el agua de 
lluvia. 
Cuando nació la primera fl or en 
el macetón de la izquierda, el 
deseo de la Terminal de que le 
arreglaran la azotea y vivir feliz se 
esfumó para siempre. 
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ParandoParando
y ocupandoy ocupando
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Frío, frío...Frío, frío...
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Punto GG: En una entrevista* reciente 
te defi nen como “música todoterreno”, 
¿qué entendés por eso?
Mariana Ingold: Me imagino que 
porque he andado en todos los terre-
nos, desde música instrumental a estar 
más cerca de la fusión con jazz y otros 
esƟ los, a  hacer canciones para niños 
y canciones con ritmo de candombe. 
También he trabajado mucho con otros 
músicos y formando parte de la banda 
de otros músicos. He enseñando piano 
a niños cuando tenía 15 o 16 años y 
luego en Montevideo me invitaron a 
dar clases en el TUMP (Taller Uruguayo 
de Música Popular).
pGG: ¿Y cuál es tu formación?
MI: Estudié piano clásico cuando era 
niña, hay mucho pianista en mi fami-
lia. Fanny Ingold que era una famosa 
pianista era prima de mi padre. Una 
hermana de mi padre también pro-
fesora de piano. Mi viejo tenía una 
disquería. En mi casa había un piano, 
mi papá escuchaba mucho jazz, mi 
mamá tango. Mis padres cantaban en 
el coro universitario de Montevideo, 
que dirigía Nilda Müller. 
pGG: Entonces, vinculás tu gusto, tu 
vocación a la familia y a la infancia.
MI: Sí, sí, totalmente.
pGG: ¿Estudiaste solfeo, piano? Porque 
ahora muchos jóvenes no estudian 
música y componen.
MI: Veníamos hablando de eso, en el 
coche, cuando veníamos. A los dos nos 
gusta enseñar y veo a la gente tratan-
do de aprender todo muy rápido para 
ya la semana que viene estar arriba 
del escenario. Yo me críe disƟ nto, me 
críe sin ver tele, empezamos a ver tele 
cuando ya era bastante grande. Enton-
ces en el ambiente familiar la música 
estaba muy presente. Desde sentarse 
a escuchar música y tocar también, y 
cantar juntos. Cantábamos cosas de 
coro o arreglábamos a varias voces.
pGG: No me parece que sea tan común 
en Uruguay que se junte la familia a 
cantar.
MI: Una cosa buena que está pasando 
en Uruguay es que la gente está can-
tando más. Capaz que falta formación, 
pero veo que hay algo que se ha solta-
do un poco en la gente, en la garganta, 
en el chacra de la manifestación.
pGG: ¿Qué otras cosas hacías en tu 
infancia?
MI: Mucho río. Vivía frente al Río 
Negro, en la ciudad de Mercedes justo 
enfrente a la isla del Puerto. Venían 
las inundaciones y nos mudábamos al 
piso de arriba. Mi mamá tenía cocina 
abajo y arriba. Y, muy en contacto con 
la naturaleza.
pGG: ¿Amigos?, ¿cumpleaños de 15?
MI: Sí, pero justo a los 15 fue cuan-

do nos vinimos a Montevideo. ¿Qué 
edad tenía yo ahí? El golpe fue en el 
73.  Yo hice un par de años de liceo en 
democracia y ya el tercer año en Mon-
tevideo. Entonces dejé esa barra de 
amigos; fue bastante traumáƟ co.
pGG: ¿Cómo te senƟ ste?
MI: Horrible, horrible, horrible. Pero 
empezó una crisis espantosa. A mi vie-
jo lo echaron de dos lugares en donde 
estaba él como presidente: el Hogar de 
ancianos de Mercedes, un hogar públi-
co que fue modelo y también de una 
fundación que ayudaba a gente que 
quería ir a estudiar en la Universidad, 
en Montevideo.
pGG: ¿Eran trabajos pagos?
MI: No, pero los milicos sacaron a la 
gente que estaba a cargo de eso y 
desbarataron la dos organizaciones y 
la disquería se vino abajo. A mi viejo le 
ofrecieron un laburo en Montevideo y 
nos mudamos.
pGG: Cuándo pensás en “tu lugar” 
¿pensás en Mercedes?
MI: Sí, sí, mis mejores recuerdos son 
en Mercedes. Siento que fui muy afor-
tunada de crecer en una ciudad del 
Interior. Por supuesto que luego cuan-
do enganché en Montevideo, más que 
nada cuando entré en un coro, empecé 

a conocer gente, Fernando Cabrera, 
Estela Magnone, un montón.
pGG: A los 21 años te fuiste a Europa. 
¿A la vuelta te vinculaste con lo que 
sería el “canto popular”?
MI: En realidad volví por una carta que 
me mandó Fernando Cabrera y otra 
Estela Magnone, los dos diciéndome 
que estaba muy fuerte el tema de 
la música popular en Uruguay y que 
estaría buenísimo hacer un grupo de 
mujeres. Y Fernando ayudó un poco 
a juntar a Estela, a Mayra Hugo y a mí 
en este trío Travesía. Dije “ta tengo un 
propósito para volver”. Porque en ese 
momento estaba deslumbrada con Eu-
ropa con ver cosas con conocer, encon-
trarme con uruguayos afuera. Conocí a 
Viglieƫ   en París; le llevé cintas de acá 
que me dio Coriún (Aharonian) Para 
mí era todo como “Ah, voy a conocer a 
Viglieƫ  ”. También conocí a Yupanqui y 
parƟ cipé en un grupito de música con 
bolivianos y peruanos que cantábamos 
en la calle. Me hicieron unas trenzas, 
me pusieron un poncho, pasé por 
quechua (se ríe).
pGG: ¿Cómo ves con los ojos de hoy 
esa etapa musical? Desde lo humano y 
lo profesional.
MI: Dejé de estar en el movimiento de 

la música popular por muchos años. 
Estoy como un poquito de vuelta.
pGG: El movimiento de música popular 
lo ubico en el período de salida de 
la dictadura También se habla de un 
movimiento en los 90.
MI: Yo creo que soy más de los 90. A 
pesar de que tengo discos anteriores. 
Con Travesía no mostraba mucho mis 
composiciones, era intérprete de cosas 
de otros. Grabé mi primer disco en el 
86 y ahí empecé grabar un disco por 
año. El segundo fue un disco con Leo 
Masliah, porque yo estaba en su banda 
Leo Masliah y sus energúmenos. Con 
teclado y cantando.  
pGG: La úlƟ ma etapa de la dictadura, la 
salida de la dictadura
MI: Para mí fue una etapa muy crea-
Ɵ va la de la resistencia. Sobre todo 
en los textos. Porque claro había que 
ingeniarse para decir cosas. Me acuer-
do tener que ir a la Policía para pedir 
permiso por las letras. Nos turnába-
mos porque nadie quería ir.
pGG: Había como una cofradía entre 
los músicos en aquel momento.
MI: Había cofradía...
pGG: Eran como una familia; imagino 
peleas, cambio de parejas...

MI: De todo. Y cuando empezamos a 
trabajar en A��ÃÖç, que fue la asocia-
ción de músicos de ese momento, real-
mente fue laburar codo a codo con to-
do el mundo. A pesar de que teníamos 
diferencias políƟ cas, a veces muchas. 
Pero había un enemigo en común. 
Laburar para que viniera Zitarrosa, por 
ejemplo, fue maravilloso y organizar 
Los Olimareños en el Estadio...
Con Zitarrosa por ejemplo se apaga-
ron las luces. Las mujeres estábamos 
trabajando en la boletería: Laura 
Canoura, Estela, estábamos todas 
en boletería. Se apagaron las luces y 
vinieron los músicos a cerrar la puerta 
porque había mucho dinero también. 
No sé, yo tengo recuerdos maravillosos 
de trabajo en conjunto, la verdad.
pGG: ¿Cómo fue para vos desde el pun-
to de vista musical?
MI: Bien. Me encantaba trabajar con 
Masliah, también con su grupo además 
de Travesía. No sé, había mucho crea-
dor. Y no estábamos trabajando por 
dinero,  que es una diferencia impor-
tante con el músico de ahora.
pGG: ¿Es malo trabajar por dinero?
MI: Nooo, no digo que sea malo, pero 
todo el mundo tenía otra profesión, 
Luego, cuando se abrió la posibilidad 
de laburar por dinero, fue bárbaro 
porque muchos pudimos dejar otras 
cosas para poder vivir un poco más 
de la música. Pero, a la vez, se fue 
transformando en “ahora me torno en 
el músico profesional”. Y para poder 
cubrir los gastos de mi manutención 
a veces tengo que tocar en lugares 
donde yo no elegiría tocar, mucho en 
la noche, en boliches. A mí ya dejó de 
gustarme.
pGG: ¿En qué año fue?
 MI: En el 2000, empiezo a tener una 
crisis (se ríe) o un poco antes. Ya lo 
venía sinƟ endo. Me empezó a gustar 
hacer cosas para niños porque eran de 
día, ¿no?
pGG: ¿Te acordás cuál fue la primera 
música que compusiste?

Mariana Ingold: el canto popular, el silencio, la meditación, las ideas... la música.

“Una cosa buena que está pasando 
 la gente está cantando más.”

A último momento cambió el lugar de la cita, resguardando 
la intimidad de su morada en la “zona rural” de Playa Verde. 

En la entrevista, Mariana Ingold no se guardó casi nada. 
Calma, risueña y de palabra franca habló de su infancia, de 
lo que le quitó la dictadura, de sus recorridos en la creación 

musical y en la vida. También de sus ideas; casi nada de 
amores. Llegó con su compañero, el músico estadounidense 

Kit Walker, a quienes los amigos llaman jocosamente “equipo 
caminante”, traducción de su nombre. Margarita se las tuvo 

que arreglar sola. Para los colegas, la tentación de una tarde 
de otoño veraniego en el “bosque” y la promesa de buen café 

no alcanzaron para acercarse a las tierras de Piria.

De pianos y teclados
“Recuerdo los afi nadores recorriendo la República. 
Iban y se quedaban dos días en Mercedes afi nando to-
dos los pianos de la gente. A veces lo miro la distancia 
y pienso ‘cuánta gente que tenía un buen piano’”.

Años después, cuando Mariana empezó a cantar con 
Travesía en cooperaƟ vas de vivienda o en recitales con 
otros grupos “no había nunca un piano o el que había 
era un desastre o estaba desafi nado”. Por esa razón 
empezaron a componer más en guitarra.
“Me acuerdo la primera vez que vi un teclado eléctrico, 
se juntaron entre cuatro para comprarlo, imaginate.” 
Hace memoria: Jaime Roos, Estela Magnone, Carlos Da 
Silveira y Fernando Condon, “creo”. Y ahora se pregun-
tan cómo podían hacer “para estar sin aquello”.
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MI: De chica. Me gustaba mucho tocar 
Invenciones de Bach y luego yo inven-
taba las mías y decía que inventaba 
“Invenciones de Bach” (risas) Era como 
empezar a improvisar.
pGG: ¿Cuántas horas por día tocás?
MI: He estado horas y horas. Durante 
muchos años toqué muchísimo. Lo que 
mostré fue una ínfi ma parte de lo que 
toqué. Ahora puedo estar muchos días, 
semanas sin tocar, no me hace falta.
pGG: ¿Cuándo volvés no tenés pro-
blema?
MI: No, a veces incluso hay un plus, 
algo que por el hecho de haber estado 
en silencio, viene con otra cualidad.
PGG: ¿Y sin escuchar podés estar? 
Hiciste un paréntesis.
MI: Estuve en ese período que te digo. 
El paréntesis fue grande de un año y 
medio de no escuchar y de no tocar 
nada. Senơ  como un llamado de va-
ciarme. Me fui a la selva un Ɵ empo en 
Ecuador.
pGG: ¿Estabas sola?
MI: No, con alguna gente. Estuve sola 
un Ɵ empo también, pero encontrando 
la gente que buscábamos más o menos 
lo mismo. Necesité el vaciado. Ahora 
puedo decir que necesité el vaciado, 
en el momento no me di cuenta de 
qué era ese proceso que estaba pasan-
do. Imaginate toda una vida de escu-
char. Mi papá tenía disquería, en mi 
casa sonaba música toooodo el santo 
día, todo el santo día. Y luego todo el 
resto de mi vida fue todo el Ɵ empo 
música, música, música, música.
pGG: ¿Dijiste “voy a hacerlo”, o se fue 
dando?
MI: Se fue dando, fue un proceso que 
me ayudó a encontrar la música desde 
otro lugar.
pGG: ¿Eso cuándo fue?
MI: Hace como 15 años. Después 
empecé a enseñar más, empecé a 
senƟ r la necesidad de no cantar para 
la gente sino cantar con la gente, ¿no? 
Esta separación del arƟ sta y el público 
está bueno, podés comunicar todo lo 
tuyo y mucha gente se puede idenƟ fi -
car o le puede gustar pero me faltaba 
la interacción. En los talleres que hago 

encuentro mucha gente que me dice 
que nunca ha podido cantar o que en 
el liceo la pasaban a la voz B. Poder 
destrancar eso en la gente es algo que 
me hace bien a mí.
pGG: Decís que no se enseña música 
en las escuelas. ¿Cómo enseñarías 
vos?
MI: He tenido en grupos de canto 
en Uruguay a algún extranjero, sobre 
todo alemanas en Montevideo, y todas 
afi nan muy bien porque tuvieron la 
música en la escuela. Saben lo que es 
la escritura musical. La escritura musi-
cal no es tan complicada.
Kit Walker: Es como un lenguaje.
MI: Es un lenguaje que no es justo que 
no se le dé a la gente. Yo considero que 
es una gran injusƟ cia realmente. Ade-
más la música te ayuda en el apren-
dizaje de otras cosas, te unifi ca los 
dos hemisferios (cerebrales). Está tan 
probado que es benéfi ca; para mí es lo 
que diferencia un ser humano...
pGG: ¿Senơ s que en la generación tuya 
no hubo libertad?
MI: Yo tuve mucha libertad cuando 
empecé mi adolescencia, ir al liceo, a 
los bailes. En el Interior a los 13 años 
los chiquilines ya están en los bailes. 
Era más rápido que en la ciudad por-
que había menos peligros y estábamos 

todos muy sueltos. Volvíamos a las 
siete de la mañana; cuando veías a los 
pescadores yendo para el río, nosotros 
veníamos de los bailes. Pero de pron-
to eso se cortó abruptamente, ¿no? 
Abruptamente. Yo no tuve problemas 
políƟ cos, no fui presa, nada pero sí me 
cortaron algo.
pGG: Ahora veo que los problemas que 
Ɵ enen las chicas son diferentes a los 
de aquellos años pero no sé hasta qué 
punto hay libertad en las relaciones.
MI: Siento que está todo un poco con-
dicionado por lo que se ve en Internet, 
en la tele; el mundo, el negocio de la 
música. Veo chiquilinas que han canta-
do conmigo y no sé muy bien si decir-
les algo o no decirles nada. Estoy un 
poco observando. Pero veo un poco de 
imitación de lo que viene del negocio 
de la música a nivel de cómo producir-
se para estar arriba de un escenario.  
pGG: El negocio de la música te Ɵ ene 
preocupada.
MI: Sí, me Ɵ ene preocupada porque lo 
veo como un arma de manipulación de 
masas y sobre todo de la gente joven. 
Veo mucha imitación de los modelos. 
Probablemente siempre hubo un poco 
pero ahora hay demasiados modelos 
impuestos. No sé.
pGG: ¿Pensás que hay una mente que 

manipula?
MI: Sí, hay una elite.
pGG: Pero, ¿dónde está esa élite?
MI: Son los dueños de los bancos que 
son los dueños de los medios de comu-
nicación masivos que son los dueños 
de las cadenas alimenƟ cias, de absolu-
tamente todo. Pero sobre todo de los 
medios de comunicación.
pGG: Daría la impresión, y tú tam-
bién lo decís, de un “clic” no solo en 
la música ¿Es una etapa de la vida? 
¿Cierta desilusión con el gobierno de 
izquierda?
MI: No es que tenga una desilusión 
con la izquierda. Podría ser visto así. 
Lo que pasa es que yo sinceramente 
creo que está todo manejado a otro 
nivel, entonces, no depende tanto 
de quién vaya a subir al gobierno. 
Por supuesto que hay algunos peores 
que otros. También creo que estamos 
viviendo un momento increíble de un 
despertar, de tomar conciencia, por 
lo menos así lo siento yo. Yo desperté 
de alguna manera a ver cómo hemos 
estado manipulados, izquierda, dere-
cha, cualquier cosa está manipulada, 
siempre. El cambio siempre va a venir 
por la gente, ¿no? No creo mucho en 
el voto, realmente. No estoy creyendo 
en el voto.
pGG: Cuando tú decís “un cambio por 
la gente” ¿hablás de un cambio de las 
personas o te referís a la movilización 
de la gente?
MI: La gente todavía Ɵ ene un tema 
de esperar que papá y mamá nos van 
a ayudar. Veo en Estados Unidos o en 
los países nórdicos como se suelta a 
los jóvenes antes y “arreglate como 
puedas”. Acá no pasa tanto, porque 
venimos de tradición de familia italia-
na y española en donde las familias 
se cuidan un poco más, incluso hasta 
grandes. Te divorciás y volvés a la casa 
de tus padres o cosas así. Eso en otros 
lugares no pasa, la gente se Ɵ ene que 
arreglar sola, ¿no?
pGG: ¿Eso te parece bueno?
MI: Ni bueno ni malo, crea algo de 
dependencia de esperar que papá y 
mamá nos van a arreglar y papá y ma-
má es el gobierno de alguna manera. 
Yo veo la salida por salir de las grandes 
ciudades. Está pasando, lo veo, la gen-
te moviéndose cada vez más, saliendo 

de las ciudades, intentando comprar 
un poco de Ɵ erra con amigos, hacer 
cooperaƟ vas, pequeñas comunidades 
donde se autogesƟ one. Estoy leyendo 
un proyecto de un sudafricano que se 
llama “Ubuntu contribucionismo”. Es 
más, estoy traduciéndole el libro al 
español porque me parece importante. 
Habla de erradicar el dinero, el tema 
es salir del pasaje por los bancos. Hay 
algunas comunidades en California que 
se manejan con moneda local.
pGG: Hay un sistema de vida actual 
que no te gusta.
MI: No, no me gustan las elites ban-
carias. Han inventado el dinero para 
esclavizar y manipular a la gente, en-
tonces la única forma es salir de ahí, 
porque si no siempre estamos en la 
misma.  
KW: Siempre los bancos pueden crear 
dinero de la nada.
MI: De la nada, exacto.
KW: La gente Ɵ ene que trabajar cada 
día por mucho menos. Entonces, los 
banqueros Ɵ enen todo el poder de 
hacer lo que quieren. Ese es el proble-
ma fundamental.
pGG: ¿Cómo es un día tuyo?
MI: (se ríe) ¿Un día mío? Ah, me da 
vergüenza. (Se ríen los dos).
pGG: ¿Es fantásƟ co?
MI: Noo, a veces paso mucho Ɵ empo 
sin hacer mucha cosa. A los dos nos 
gusta meditar, estar mucho en silencio. 
Por eso podemos estar tanto Ɵ empo 
juntos, porque es como estar solos 
también, no hay una molesƟ a.
pGG: ¿Hacés algún Ɵ po de meditación 
especial?
MI: No, simplemente me pongo a 
meditar, observo los pensamientos, 
no me idenƟ fi co con los pensamientos 
que me vienen.
pGG:  ¿PracƟ cás con otras personas?
MI: Sí nos juntamos dos días por se-
mana con alguna otra gente.
pGG:  ¿En Piriápolis encontraron un 
lugar con gente que les es aİ n?
MI: Con gente que estaba más o me-
nos con la misma cabeza. Hacemos 
muchos talleres, si no hay dinero hay 
trueque y si no hay trueque está todo 
bien también. Hay mucha colaboración 
entre la gente, eso es lo que veo. Y 
mucha que está acercándose. De Mon-
tevideo y de otros países, hay mucho 
extranjero viniendo a la zona, ¿no?
Está la feria de productos orgánicos en 
Playa Verde los sábados de mañana, en 
el club Playa Verde. Son unos puesƟ tos 
nomás pero cada vez está más grande. 
Está buenísima.
pGG: Ustedes se encontraron con eso, 
no es que hayan sido promotores.
MI: No. Pero yo ya conocía a mucha 
gente del Cerro de los Burros y siem-
pre quise vivir por esta zona porque 
me gustan los cerros. Me encantan 
los cerros y estar cerca del mar, tam-
bién. Es muy parecido al lugar donde 
vivíamos en California, más o menos la 
misma laƟ tud. Allá estábamos enfrente 
a la falla de San Andrés, muy cerquita 
del Pacífi co, ¿no? Con muchos cerros, 
el bosque.
* Entrevista a Mariana Ingold de Mauricio Rodrí-
guez, Semanario Voces, 14 de mayo de 2015.

en Uruguay es que
MARIANA INGOLD BARBÉ
Crecer en Mercedes fue un privilegio: la infancia, el río, la naturaleza, el piano, el canto en familia, la libertad. Allí llegaron, luego de casarse Arturo Ingold y Liria Barbé. Tuvieron tres hijos, Adrián,  Carlos y Ma-
riana, la menor. A mediados de los años 70, la dictadura los empujó 
a Montevideo. Mariana sufrió el transplante, pero no abandonó la 
música. Ganó el concurso para entrar al Conservatorio Universitario, se unió al Coro del Crandon y estudió con el músico Coriun Aharo-
nián. Así nacieron sus vínculos con la cofradía del canto popular y se 
afi anzó una rica vocación como compositora, cantante, tecladista y 
docente. Integró las bandas Travesía y Las Tres. Fernando Cabrera, 
Laura Canoura, Estela Magnone, Hugo y Osvaldo FaƩ oruso, Eduardo 
Mateo, Leo Maslíah y Ruben Rada son algunos de los músicos con los que comparƟ ó su quehacer arơ sƟ co. Ha grabado decenas de discos 
sola y acompañada. Hoy promete que en sus talleres se anima a can-
tar hasta el más Ɵ mido o desafi nado. (www.marianaingold.com)   

Juntar millas cantando 
En el relato de las experiencias de Mariana resaltan sus viajes. Y fue gracias al 
canto que logró los primeros pasajes al exterior en una época en que para los 
jóvenes no era nada fácil subir a un avión para darse el gusto de viajar. 
Tres años consecuƟ vos ganó premios en el programa Cantando en Familia, “que 
fue una maravilla,  una creación de Carmelo Imperio”. Cada año se presentaban 
unas 100 familias en la fonoplatea de radio El Espectador. Los seleccionados 
pasaban a la tele.
Cada vez que quedaba un grupo afuera, “Carmelo lloraba”, recuerda Mariana 
“porque él quería darle premio a todos, un divino el viejo, muy linda persona”.
En televisión cantaban frente al jurado y cada semana los parƟ cipantes espera-
ban el telegrama que confi rmara que seguían en carrera.
Al fi nal quedaban cuatro que tenían premio. De los conductores Mariana re-
cuerda a Julio Ocampo,  Sarita Otermin, y a Verónica Peinado en sus inicios. 
En 1977, se presentó con sus padres, salieron cuartos y viajaron al norte argen-
Ɵ no. La segunda “cantó en familia” con sus hermanos y un ơ o. El premio fue un 
viaje al Carnaval de Rio. En el 79, ganaron el primer premio, un viaje a Europa 
por un mes para los ganadores y novios. Viajaron en 1980. Al terminar el tour, 
Mariana, que tenía 21 años, siguió recorriendo Europa como mochilera.
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A sí el Rey Felipe II, en 
1561, ordena que la ciu-
dad sea forƟ fi cada, man-

teniendo solo cinco lugares de 
ingreso y salida. Uno de ellos fue 
la famosa Puerta de Alcalá.
Obviamente, fue hacer el muro 
y los que estaban afuera querían 
entrar, (quizás también alguno 
salir y no le daban permiso), así 
que la ciudad forƟ fi cada recibió 
constantes ataques. Y aguantó 
bastante bien.
 Ya en 1769, un par de siglos mas 
tarde, el Rey Carlos III, ordena 
al igual que aquel Felipe, que 
se demuela parte de la muralla 
así como las puertas, crear unas 
nuevas y remodelar mas precisa-
mente la de Alcalá, porque por 
allí entraban visitantes y merca-
deres provenientes desde Catalu-
ña y Francia, lo que la hacía muy 
importante y conocida.
La construcción de la enorme 
arcada estuvo en manos del ar-
quitecto italiano Francesco Saba-
Ɵ ni, y tendría 44 metros de largo 
y 22 de alto, y estaría rodeada 
por enormes esculturas que re-
presentan “las cuatro virtudes 
cardinales”.
Al ser  símbolo durante años, y 
principal puerta de entrada de 
la ciudad, la puerta ha sufrido 
y visto pasar gran canƟ dad de 
eventos de la historia española.
Pasan los años y la piqueta fatal 
del progreso va derrumbando 

Por que cantamos “La puerta de 
Alcalá”

La historia que va 
pasando por la puerta

Cuenta la historia que ya a mediados del siglo XVII, 
Madrid mostraba un gran aumento de su población, y por 
lo tanto necesitaba expandirse y protegerse. 

muros, pero la famosa puerta 
queda en pie. Algo así como pasó 
con la ciudadela de Montevideo, 
pero más grande, más famosa y, 
hasta ahora, a esta, nadie le ha 
cantado.
 Tras cinco restauraciones, la úlƟ -
ma en 1992, la puerta es todo un 
símbolo de Madrid y es visitada 
por miles de turistas que buscan 
entre sus paredes mas de 150 
años de historia.
A mediados de los ochenta, el 
grupo español de nombre “Su-
burbano” da a conocer una can-
ción escrita por Bernardo Fuster, 
Luis Mendo y Francisco Villar.
Allí se toma como eje de la letra 
este lugar emblemáƟ co de Ma-
drid, que aguantó tantas cosas, 
viendo como pasa a su frente la 
historia, desde los señores feu-
dales de la edad media, pasando 
por las diferentes guerras mun-
diales, las revoluciones juveniles 
de los años 60, hasta llegar a la 
época actual y el senƟ miento 
que Ɵ enen los madrileños por 
ese lugar.
Una versión del tema, con el 
nombre simplemente de “La 
puerta de Alcalá”, es grabada por 
Ana Belén y Víctor Manuel en 
1986, en el disco “Para el Ɵ empo 
no hay Ɵ empo”.
Pronto el tema llega a ser un 
éxito, y nunca estará ausente 
en cualquier recital que hace la 
pareja, tanto en su país como en 
cualquier otro lugar del mundo.
Muchos de nosotros cantamos 
su estribillo al escucharla por la 
radio, sin tener la más remota 
idea de que se trata, más aún si 
es que no has visitado Madrid 
(como yo y, probablemente, algu-
no de ustedes)
La puerta de Montevideo, la 
que está detrás de ArƟ gas y su 
porte de hombre fi rme de brazos 
cruzados, además de no tener 
canción, fue desarmada, llevada, 
traída y armada al revés, mirando 
pa´l otro lado.
Si, ya sé, no Ɵ ene nada que ver y 
es otra historia, pero tenía ganas 
de contarlo.

Por NéstorPor Néstor

Tu radio comunitaria
PROGRESO - CANELONES
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Por Joe EstevesPor Joe Esteves

Surrealismo barato

Hay que ver cada cosa...Hay que ver cada cosa...

Dientes sanos
En “La República” del 15 de junio piden cola-
boración para ubicar una joven, que según el 
matuƟ no venido a menos, vesơ a calza “color 
verde fl uor”. Como se sabe que el fl uor es 
bueno para los dientes, se deduce que la jo-
ven Ɵ ene dientes sanos o que el diario ahorra 
correctores.

C uando me encontré a mí mismo, esƟ ré el brazo y estreché mi 
mano, mientras balbuceaba un saludo: “Hola… ¿cómo estoy?” 
A lo cual respondí: “Bien, por suerte… ¿y yo?”. “Bien, bien”, res-

pondí. Comprendí que había llegado a esta situación tras largos años 
de permanecer perdido en las mulƟ tudes, habiendo sorteado varias 
etapas, siendo las úlƟ mas: el más abyecto escepƟ cismo, que condujo 
naturalmente mi poca fe hacia los abismos del nihilismo, una especie 
de embudo que terminaba en un oscuro solipƟ cismo, casi vocacional 
en mi caso, ya que en el fondo de mi conciencia intuía mi solitario 
desƟ no. Por eso, encontrarme a mí mismo encerraba una tremenda 
contradicción: la de haber llegado a una estación abandonada por 
todos los trenes, y a la vez senƟ rme acompañado por mí mismo. Sin 
complejo de culpa, y sin culpar a nadie, allí estaba erguido frente a mí, 
como quien descubre a su hermano gemelo escondido durante años; 
carente de senƟ mientos, esta situación ambigua no llegaba a sorpren-
derme, aunque  debería hacerlo, ya que pocas personas se encuentran 
a sí mismas; la mayoría se pierde entre aparatos, deudas, horarios, 
personas que no signifi can nada pero marcan las vidas como si fueran 
sus dueños. Entre yo y yo no había agresiones, malentendidos, tram-
pas, menƟ ras; nada de lo humanamente natural nos afectaba. Des-
personalizado, quedaba al borde del consumismo, fuera de las leyes 
y de los códigos, ausente de cuanto confl icto familiar o internacional 
ocupase las pantallas de los noƟ cieros. Haberme encontrado me daba 
paz, silencio, tranquilidad, todo eso que la gente sobrevalora al no 
poseerlo. Un pequeño rayo de felicidad amagó a converƟ rse en lumi-
nosidad, la que me impulsó a estrechar nuevamente mi mano y volver 
a balbucear: “Hola… ¿cómo estoy?” A lo cual me respondí: “Estaría 
mejor si alguien afl ojara las ataduras de este chaleco que me impide 
respirar, y también si abrieran la puerta de esta celda acolchonada que 
me impide salir al mundo exterior”.

Reencuentro

Víctima abandonada
Fue una de las noƟ cias trágicas de las úlƟ mas se-
manas, y los “informaƟ vos” quisieron sacarle jugo, 
aún descuidando la redacción. “Subrayado” publi-
caba que la policía tenía cercado “al acusado de la 
muerte de joven” y comenzaba informando que 
“La dejó abandonada y se internó en un monte”. 
¿A quién dejó abandonada? ¿A la vícƟ ma? Otros 
medios informaron sobre una camioneta abando-
nada, pero en esta página no aparece.

Elefante corneador
“Copiar y pegar” se ha converƟ do en norma en la pren-
sa de todo el mundo, especialmente sin leer lo que se 
copia. Subrayado publicó la trágica muerte de un joven 
en Tailandia provocada por un elefante, que además de 
estar enfurecido era mutante ya que tenía cuerno, por-
que “lo corneó”. El otro hombre resultó herido porque 
recibió “una matada”. ¿Será un mate lavado? 



Nº 18 - Segunda quincena de Junio de 2015

HiperHiper por Haropor Haro

Salvaje OesteSalvaje Oeste por Joepor Joe

Nicolás Parletti, un caraduraNicolás Parletti, un caradura por Gezziopor Gezzio

cruci RAMAcruci RAMA

Ya sabés cómo es... Hay juegos de palabras, anagramas (palabras 
que con  enen las mismas letras pero en otro orden), y hasta el 

propio resultado escondido en la referencia correspondiente. Co-
mo ayuda, los anagramas están en negrita y las palabras escondi-

das en cursiva. Más fácil imposible.

Acostadas
1. Rezan en la ciudad del noroeste de 

Argelia.
5. Las aves se confunden para que 

percibas con la vista.
9. En ciné  ca esconde el personaje 

de cuento de hadas que perdió el 
zapato de cristal.

12. Donde termina la resaca, en este 
lugar.

13. Vi, al revés, cuatro romanos.
14. De atrás hacia adelante, el pa-

triarca Noé es un período de 
Ɵ empo muuuuuy largo.

15. Él se da vuelta y es daƟ vo y acu-
saƟ vo de tercera persona.

16. Usan desordenadamente y son 
algunas.

18. El dominio de Marruecos es apó-
cope de mamá.

19. Ex presidente uruguayo con po-
pularidad internacional.

21. Al comienzo de la Unión, junté, 
até.

23. La os  a conƟ ene a la hermana de 
papá o mamá.

24. Para viajar usa Ezeiza, donde se 
esconde el pintor nacido en Mer-
cedes a fi nes del siglo 19.

25. Al fi nal del  empo se encuentra 
el río más largo de Italia.

26. Cortar superfi cialmente en me-
dio de otro ermitaño.

28. No llega a ser un ave, pero es una 
calle ancha e importante.

30. En la rua ordenada, se ubica la 
Asociación Rural.

32. Tito Ɵ ene, en medio, el dominio 
de Italia.

33. Donde termina la joda, hay una 
composición poéƟ ca.

34. Cuál región se organiza para 
encontrar la acción de regular.

37. Oses ordenarte para indicar que 

1 2 3 4 5 6 7 8

9 10 11

12 13 14

15 16 17 18

19 20 21 22

23 24

25 26 27 28 29

30 31 32 33

34 35 36

37 38

ORANVEAS
CENICIENTA
ACAIVEON
LEUNASMA
PEPEUNI
TIASAEZ

POROERAV
ARUITODA
REGULACION
ESOSOTRO

son los que están ahí, y no otros.
38. Roto pero ordenado, no es este.

Paradas
1. La loca desordenada es como 

ciertas frutas delicadas.
2. En el tercer peso encuentra los 

aparatos que reciben señales de 
radio o televisión, por ejemplo.

3. El ananá esconde a la madre de la 
virgen María.

4. Conjunción negaƟ va que idenƟ fi ca 
a Nicaragua. 

5. Observa el dominio de Venezuela.
6. Tiene conƟ ene la consonante.
7. Todo mi azar, en orden, se usa 

para pulverizar líquidos.
8. En esa nana, no está enferma.
10. Cien confundidas películas en la 

sala donde se exhiben.
11. Allí va escondido el impuesto del 

22%.
16. En su par de manos alza “a upa”.
17. Adrián, director y actor de televi-

sión se esconde en su Argen  na.
20. En medio de seis está la sigla de 

un grupo terrorista que actúa en 
Iraq.

22. El dominio geográfi co de Holan-
da, en el que se da vuelta.

24. Ates al revés el hongo.
25. Deténgase en la pera desorde-

nada.
27. El lío inverƟ do es aceite inglés.
29. Eva no esconde que es inúƟ l, sin 

fundamento.
31. Ulive, el actor venezolano nacido 

en Montevideo.
33. El  o, al revés, es la Organización 

Internacional del Trabajo.
35 Su inverƟ do son los Estados Uni-

dos.
36 Cobalto o Colombia.

Solución de la Trivia Fobalera.

1) La pelota Chile 2015 se lla-
ma:
  B) Cachaña
2) La mascota se llama:
  A) Zincha
3) La pelota es marca:
  B) Nike
4) La mascota es un:
  A) Zorro

5) Las banderas pertenecen a:
  A) Uzbekistan
  B) Mali
  C) Ucrania
  D) Serbia
6) El nombre de la mascota del 
mundial sub 20 es:
B) Wooliam
7) La mascota es un:
A) Carnero.

Solución del CruciDrama



Nº 18 - Segunda quincena de Junio de 2015

José Pedro Varela 643
Las Piedras

Teléfono 23646034
info@codeleste.com

Transporte de pasajeros para eventos,
viajes educativos, salidas de fin de año, etc.,

a nivel nacional o internacional.

Líneas urbanas y departamentales - Horarios en www.codeleste.com
La Paz - Las Piedras - Progreso - Sauce - Los Cerrillos - Vista Linda - Barreras - Villa Felicidad

Juanicó - Canelones - Santa Lucía

El regreso del SheiloEl regreso del Sheilo por Hornespor Hornes

J. Batlle y Ordóñez 709 - Tel. 2364 6388 - Las Piedras

TASSO & Asociados
CONSULTORIO JURÍDICO-NOTARIAL-CONTABLE

Esc. Mirta Tasso - Esc. Andrea Rocha - Cra. Mayra Cabrera

Baños públicos
Los administradores de un hotel recién abierto en Berlín, se dieron 
cuenta que tenían un pequeño “problemita”: los peatones pueden ver 
a algunos huéspedes mientras realizan uno de los actos humanos más 
ínƟ mos.  Por alguna razón que aún nadie logra comprender, el dise-
ñador del restaurante Monkey Bar en el 25hours Hotel Bikini Berlin, 
instaló ventanas con cristales del piso al techo en los baños, que por 
cierto dan a la calle. 
El hotel ofrece maravillosas vistas al Zoológico de Berlín, pero también 
ofrece vistas a los peatones, quienes pueden ver a algunos huéspedes 
del hotel haciendo sus necesidades fi siológicas. 
Por lo pronto, la administración del hotel ya colocó un aviso en los 
baños, advirƟ endo a los usuarios que del otro lado del cristal podrían 
ser observados por animales del parque zoológico y por humanos 
curiosos.

Robó más 2.000 corpiños
Las mujeres de la ciudad de Yulin en China, fueron agasajadas con una 
colorida variedad de más de 2.000 corpiños femeninos, acomodados 
con prolijidad y cuidado en el suelo en una plaza de su barrio.
Todo era normal hasta que se dieron cuenta de que esos corpiños 
pertenecían a las mujeres del barrio y que habían sido robados por un 
hombre de la ciudad en el transcurso de todo 2014. El ladrón escondió 
toda la ropa interior que robó, en el techo del piso en el que vivía. 
Sin embargo, su extraño delito fue descubierto cuando una parte del 
techo de su casa cedió. El gran peso de su boơ n hizo que se cayera su 
escondite, del que salieron varios conjuntos de corpiños y bombachas. 
Entre todo lo robado había muchos esƟ los: prendas de encaje, lisas, 
rayadas y con manchas de colores.
La policía expandió en la plaza del pueblo todo el boơ n del ladrón para 
que cada mujer tomase su prenda y se la llevase de nuevo a casa.
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(La solución está al lado del CruciDrama, buscala).

También hubo Clásico...También hubo Clásico...

Bueno... ahora 
vamos por 
Messi...


